
ción de Quintillano, conjeturó cqui non risere paren• 

ti.• (V~ Class Review, VII, 200). Como se ha di• 

cho ya, no hay ninguna aatoridad para apoyar el uso 

de •rideo, con dativo. 

cDea nec digna/a cubüi nt., FilarlfirÚJ díct en 

su Comentario, explíeando el pasaje, cpunis no/Jiii­

b,u editis, in atrio lunoni Lut:in~ lecl11s ponebatur. 

Herculi mmsa., IiGLOGA V. 

Menalcas iO\ita ti Mopso, un joven pastor, a tocar 

y a cantnr. ~topso satisface su deseo y canta la can­

ción fúnebre de IJafnls, el pa~tor idc.il. Menalcns 

compite con c:l, cantando á su vrz la apoteosis de Daí­

nis. Ellos se elogian mutuamente y cnmhinn reclpro­

cos preS{!ntcs, 

En la Introducción, que contrasta con la de la 

Églogll III, porque es un cambio de cortcslas y no de 

reproches, Virgilio imita el primer idilio de Tcócrlto; 

en la rontlcnda del canto, los idilios sexto y no\'eno, 

y estos mismos, hast.\ cierto punto, en la conclusión. 

El asunto de las canciones recuerda el primer itlilio, 

donde Tirsis canta las últimas horas de Dafnis, el hé­

roe de la mitologla pastoril, el amado de las Ninfas y 

la victima de la cólera de Afrodita, La historia, que 

ha sido relatada de varios modos, pan.'CC haber sido 

tomada por Virgilio de la fuente ó. que acudieron loe 



demás narradores. Lo que la historia tiene de Virgl• 

llo, favorece la Idea de que Dafnls representa otra per• 

sona; de otra manera no habrla objeto en Imaginar 

una apoteosis para él. Si hemos de buscar A quh per• 

sonase refiere, ésta debe ser, sin duda, el dictador 

Chsar, opinión muy corriente en la época de Servio, 

aunque Suetonio nos asegura que se refiere A Flaco, 

el hermano de Virgilio, y Servio agrega que otros 

piensan que se trata de Quintilio \'aro (Hor., Od. l, 

24)1 y otros de Dafnis. La apoteosis serla extravagante 

en el caso de un individuo particular; pero corrcspon• 

de suficientemente bien i los honores decretados á 
César poco dcspu~ de su muerte, A la colocación de 

su estatua en el templo de Venus Genetrix, ni cam• 

blo de nombre del mes Quintilius por el de Julio, y A 
la conmemoración de su nacimiento en el allendarlo. 

En la Égloga prt'ft.-dente, el mismo Vírgilio !le hn 

mostrado dispuesto á celeurnr la regeneración social 

y política bajo im:igt.·nes pastoriles, y en la Égloga 
IX, 461 donde la mención de Dafnis, como pastor, co­

necta, aunque ligeramente, con el presente poema, 

ha hecho ver su simpatía por Chsar en particular co­

mo patrón supuesto de los pastores. El slmoolo e, 

simplemente el resultado de la identificación del poe­
ta con el pastor; las personas y coµs que afettan al 

primero, se describen como &i afectaran al último.jus­

tamente como Galo, en la Égloga X, que siendo el 

amigo del poeta 1>:LStor, ha sido hecho pastor H mis-

mo; as! es que sosteniendo que las Églogas son sim• 

bólicas, no estamos obligados, como piensa Kelghtley, 

l sostener •que Virgílio, que fué tal vez el menos ori­

ginal de los poetas de la antigOedad, fué el inventor 

de nuevaa especies de poesla.• 

Al mismo tiempo no debemos estar ansiosos, co­

mo ciertos critico, mencionados 1>0r Servio, de encon• 

trar la significación de roda detalle y ver si los leones 

y los tigres reprt!Sentan A las naciunes subyugadas 

por César, y los hermosos reuanos que Dafnis ali• 

menta, al pueblo romano. 

La fecha de la Égloga solamente puede fijarse con 

referencia á la II y ll1, que son anteriores a\ ésta; pero 

podemos conjeturar que fu6 escrita poco dcspu6s de 

la orden dada por los triuuviros, para conmemorar el 

nacimiento de Cés.1r el ano 42 [Thilo sellala, además, 

que Cornificio, que criticó el verso 36, murió el ano 

41]. Virgilio parece identificarse con ~(enalcas, como 

en la Egloga IX. Servio encuentra que Mopso es 

Emilio .Macer, un poeta de Verona, El escenario es 

una vez más de Teócrito, Por lo que toca á la cstruc,­

tura del poema, v6a!IC la introducci'.m de la Égloga 

VIII. 

1-18, ,lit, ¿Quisieras que cant!isemos y tocásemos 

aqul á la sombra?-,lfo. Ó en la gruta tal vez,-11/t, 

Tú solo tienes un rival.-J/J. Pero él rivalizarla con 

Apolo.-.,r.-. Empieza una de tus canciones favoritas. 

-Mo. Tengo un poema nuevo; apostarla cantlndolo 
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contra c:ualqulera de los de mi rival.-J/e. No pien• 

ses en él. Nunca lo compararla contigo. 

1. Menalcas es \'irgilio, tanto aqul (vs. 86 y 87) co­

mo en la E. IX, as! como Tltiro lo era en ta E. l. 

Teócrito, VIII, 4, dijo: •Los dos blondos, los dos jó­

venes y ambos hábiles tocadores de flauta y cnntores.• 

Con cbonl, Igual :\ «hibiles. • Compirese la Enei• 

da IX, 572. cHic !aculo bonus.• cBonl .•.••. in• 

fiare• como •prrest1mtlor •..• dcre., Enelda \'J, 164. 
Semejantes grecismos abundan en \'irgilio. Pueden 

e.ipllc:arse considerando el infinito como un nombre. 

Véase G. 1, 213. 

2. Asl en Teócrito, I, l. Tlrsis es hibil en cantar, 

)' el cabrero en tocnr la nauta. cDi·tn,• usado en lu• 

gar de cantar. llor., /, Od. XXI: l/I, XXI'///, 

J. cConsedimus, está apoyado por [Servio, la F..s­

tolia de Bcrha y] todos los ~I.S.S. de Riblx-ck, ex• 

cepto una corrección del Gud. ,Consldimus, íué in• 

troducido por Helnslo [y oce¡,todo llOT Conington r 
Haupt]. 

El presente aparece muy usnal [á lo menos en un 

coloquio] en !'Jauto, Amph. 1, I, 253. ,Cur 11011 in• 

troeo in nostram domum?• Clc. 11, Fnm, Ep. 7. cCur 

ego non odsum?, También cquin, se encuentra usa• 

do con el presente de Indicativo. 

, /li& cor_1•/ú mirlas i11ler.• Servio e;rpliea la 

conslrucció11 del pasaje. e Cu,· ,wn Jlopu hic conse­

dimus fnte,· ulmos 111i;rtas corylis, el~.• Viase el uso 

' 
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de la p,·eposu:,ón •mlf" t:11ando St llnt á Vtt·hos de 

rncvimienlo, 6 cuando i11di•a ti lugar adonde se di• 

,ige la acción, e,, la nota de Heyne al verso SI de la 

Egloga I: cltü: inler jfumina nota.> 

[ e Tu maw,~· id esli,oe/nalu, velmerilo,» diceStr-

fl'io 1. 
5. cMotantibus> es la lección de todos los M.S.S. 

de Ribbeck, y es más poética que cmutantlbns,> que 

Heinsio aprobó y Burm introdujo tomandola de al• 

gunas coplas. 

Encontramos csuccedere sub, en C~sar Bello Gal., 

I, 24 (donde significa subirá una montana), como cas­

cendere ad;> pero probablemente Vlrgilio, al escribir 

el verso 51 ~nsó que algunR otra palabra siguiera á 

csub umbras.> 

Mr. Benoist, s1g11in,tfq d Wagne,·, dice gut «in­

urtas ""'l>ras• equivaled cuml>,·as lrtmulas,, y r~ 

cuerda ti v. 101 de la tgloga V de Calpurnw: ctl 

lrem11/as no11 e;rcutii Aj,·{cm 11111l>ras., 

St,vio hace nota,· gue cs11cudtn,• seguido de 11n 

daJivo, es de un empleo antiguo y Jrtt:utnle, y re• 

cwrda la Entida VII, JOI; VIII, IZJ, )' Suelonw. 

6. Mopso sugiere modestamente que la cueva se,, 

ria preferible. 

ºd . ' t>J 'p I 7• •Labrusca,> VI silvestre, la T/IU,,.t; 7/ Cü• 

(iiJ<f«, que crece sobre la cueva de Calipso. Home­
ro, Od. V, 69. cV~, allá lejos está la cueva cubierta 

por la vid silvestre., 



/..a vid si/ves/re difiere po•o de la vid -ullivada. 

Véase Plit1io, XXIII, 1,y Marlyn. Seroio asegura 

que se la lla#la clabl"usca• guia in lerrtr ,,,a,·gi11i­

lu,s nastüu,-, a labris et e.rlremllalil>us ler1·tF ve/ 

guod sapore acerbo labra lwdat., 

cSparsiu cubre con referencia ii craris., Es posi• 

ble que taml,ién seftale el contraSte entre la cue,·a Y 

los obscuros racimos de la vid. Com¡,in.-se con 11, .¡1: 

csparsis etiam nunc pellibas albo,> y con la Eneida 

\'11, 191. cSparsitque coloribus alas.• 

Hcyne hace notar con razón, que no debemos ha­

cer mucha fuerza en uaris;> porque el poeta no ¡,ien• 

11a en lo ligero de la sombra, sino que únicamente In­

tenta hacer una pintura corno en la ~;gloga Vil, 46. 

dit qu:e vos rara viridis tcg1t arbutus umbra., 

8. Menalcas cumplimenta á Mopso cunndo juntos 

est.in yendo hacia la cuevn. cCertat• el Rom.; ccer­

teb el Pal. El sentido de la frase exige el indicativo. 

cCerteu huhiera significado que Mcnakas juiga á 
Amintas comparal,le i\ )lopso. 

9. cQuid si ccrtet., .. Supongo que t!Stnrá hncien• 

do eso,• irónicamente. Wagner cita vanos ejemplos 

de estn fórmula, tomados especialmente de l'lauto )' 

Terenclo. Planto, l'am. \', 111, 43. cQuid si eamus 

illis ohvinm?, cllarlamos mejor en ir ii enrontrnrlos., 

10. \'bse la nota de la E. III, 5,. cPhyllídls ig• 

nes., cPhillidis nmorem,, tu amor por Fllis. clgnis, 
se us., en Hor., Od. 111, VII, 111 en lugar dl· amor, 

cet misernm tuis Dicens ignlbus url.• Hora ·io dijo 

lambltn en la Oda XIII, /,lb. /: •f.?uam len/is peni. 

tus mace,·n- ignibus., Sentio dice qui Füis ful la 

rdna de T,·atia, que .se casó cr,n Demofón, hijo de 

Teseo, rey de los Atenienses, la eual, creylndost1 

abandmrada por él, se aho,-ró )' ful convertida en un 

árbol s{n hojas. Cuanda Demofón volvió, agrego 

Servio, impuesto de lo ocurrido, abra:ó el tl"onco del 

drbol, el cual se cubrió de hojas al stnlir la p,·esen, 

cia del esposo, 

11. cHabes,• 111, 52. Exe1; se usa en griego. , ,, ,, ~ ~ I 
EsquUo Cho, 105, A.tyo,; «v, EL TL rwvu XElS 

t'.1r/prEpOY, 
durgia Codri,> invecthas contra Codro. Filis no 

es un personaje hi~t6rico, como lo a-ec Servio, sino 

una pastora; aunque no ~crla inadecuado hacer le. 

gcndaria la cand6n de l\lopso, como la de Sileno en 

la E. VI y varios de los idilios de Teócrito, Alclm 

puede !ler ya el escultor de Ovid., Met., XIII, 683, el 

Mroe espartano 6 el arquero de Vnlerlo Flaco, 1, J99, 

Codro es, sin duda, el miamo de la t:. VII, 2,, 26, 
donde es el favorito de Coridón, el enemigo de Tir, 

sis. ~ o hay incongruencia en la transición de perso,. 

najes lcgcndarios ll fingidos. El asunto, en cada caso, 

es pastoril; y el héroe puede !!erlo ó no. cAlcón, se­

gún Snvio, es t'ljfechador dt C,·ela, f/UI! atravesaba 

con susjferhas los anillos que un hon1b1·ese ponla srr 

bre la cabeza, y co, taba un cabello con la punta de 



s11s dardos, J' Codro es el /eje de los Alcnie11Jes f/llf, 

al ei,1peza1· la gi1en-a con los l.audemonios, ascr,lr6 

ri a,¡1111/os ti triunfo, /xm¡ue habiendo die/lo el ordc11-

/o f/llC venurlan a,¡i«llos cuyo Jefe p~·ecicse d ,,,ano¡ 

(le sus cnc1P1igos, se ful d buscar la muer/e al campo 

rnnrrigo, vestid() CC11 11n traje humütk, por Jo cual no 
ful re&Cnocido. Codro hal/6 la mucrleJ• salvd á su 

patria, V/ase 1'4/crlo .illári,no, I.ib, V, capllulo VI, 

/Je piclate erlcrn~rum crp palriam /, 

12. •Tltiro,, otro pastur. En Teócrlto, l, 14, Tir. 

111s ofrece cuidar las cabras mientras el cabrero está 

tocando su ftaut11 con él, 

13. Voss toma •cortlcc, por la corteza separacll' 

del árbol¡ pero 4viridi, se opone á esta Interpretación, 

Spohn se refiere á Calpumio, I, 33y siguientes, dotb 

fle se dice que cincuenta y cinco \'el'J!OS fueron gra~­

dos en un árbol, y á la nota de la J:l:gloga X, 53. 
14. Ponl!ndoles música (•modulans,) marcaba 

que la flauta y la voz altern:iban ( 1altema llOtavl, ), 

ó mb bien que era la canc:16n de los pastores la qua 

alternaba, Vb.sc III, 59¡ VII, 19, J,fr, Bcnoisl, e~ 
plicando esle pasaje, cita el C011U11/ario de Dulmer, 

,¡uc ful lomado del de Spohn, 

•lnt:isis parlwus, modulabalur, id es/, mod11/alü:1-

11e111 vtl 11111si~os modoJ aplabal, el 110/avi a/lema, i'd 

cll, locos r,{li fistula, cum vou a/Jrn,ans, canlum e,i-. 

cipicbal,• 

15, !tlopso siente todavla la mención de Amlntas, 

y Menalcas lo tranquiliza. El Pal. y el Gud., etc., 

omiten 4ut;, pero Lllchmann, Pro¡icrcio, 111, VI, 431 

cree que la elisión es necesaria por la eufonla, y por 

tal razón no he variado la IC<lCi6n aceptada, 

16-17. Teócrito, V, 92, d)ebemos recordar que las 

hojas del sauce y del olivo son de la ml1ma forma y 

del mismo color verde pitido, en tanto que es lnmen. 

&a la diferencia de valor de los dos árboles. La esa• 
liunca, 6 cana relticn, en cierta manera se parece á 

la rosa en el olor¡ pero es tan frágil, que no podrla te. 

jerse en guirnaldas, que es el gran uso que hicieron 

de la rosa los antiguos., Keighllcy. Dwscdrúks dice 
q11e la «sali11nc11• era lla111ada por los 111011/anese.s de 

la Li'gu,-ia, do11d11 crea en ohundan ·ia, con el nom, 

' /Jre de aAznt yy1«, ,¡ue se parece mudw en el so-

ttido d csafi1111ca .•• Ua,·lyn cue11la que los ha/Hlallles 

del Tirol llama11 al •na,·dus celli·us,, ueliunJ:., 

19-44. Jlfo. Aqul estamos en la gruta . I..as Ninfas 

lloraron la muerte de Dnfnis; su madre abrazó el 

cuerpo y dirigió ni cielo sus reproches: los galllldos 

no se alimentaron ni se abrevaron; los leones rugle. 

ron de dolor. SI, él fué el domesticndor de los tigrC11, 

el fundndor del culto rural de Raro y el encanto de 

sus amigos. Ahora él se ha ido, y una maldid6n pesa 

50hre la til'rra; la zizana brota donde la buena semi. 
lla se sembró. Dejadnos le\11ntnr su tumba y escribir 

su epitafio, 

19. d>csine plura. es una confusión de cdC!line 



loqui, y de cparce plura loqui,, Los :\I.S,S. de Rib­
bedc ponen este verso en los labios de Menalcas; 

pero su autoridad en este punto es poco dígna de fe, 

Aunque en el texto latino he seguido á RiJJbect, en 

la Jra,lr1C1:ión he dejado el verso m los labios de Jtop. 
so, pa.-a no apartanne de la lección ,·ecibida, y d la 

cual estdn acoslrm16rados lodos los lt:tores de rir~ 
/io, Bentley, Rillbeck y Thílo, sin embargo, los si­

guen. 
:ro. Pafnis, el pastor ideal, puede representar aqul, 

alegóricamtnte, áJulio Cisar. Dafnis fué el favorito 

de la~ Ninfas, Teócrito, 1, 66, 1.p. [cDafnin., El 

Rom, H. N.] , 
cAdemás de S11etonio, Filargirio dice que algi,­

nos cru11 qua Daf11is fui Flaco, lzenr1a1io de Virgi• 

tw,- pero agrega que otros s11po11en que fui Saloni­

no. Da/nis, seg,,11 Filargirio,Jul ltijo de Jfercul'io 

l joven de eximia hermosura, de quien se enamoró 

perdidamente la ninfa Lyta, Servio, al hablar de 

que Da/nis puede ,·epresentar d César, dice que si 

es/o es verdad, los leo11es y los tigres son los /nublos 
vencidos po,· él, qiu el nbaflo es el pueblo ro,nano, Y 

fas danzas de las fiestas de Baco las ceremonias esta,. 

ble-Idas por el Po11Jlfi.ce, 
21• cFlebant,, con una pausa en ~guida, al prin­

dpio del verso, como en la Eneida VI, 213, produce 

un efecto melanc61ico. 
23. cAtque-etque, parece estar por cet-et,, como 
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en Sil, 1, 93, cllic crine cffuso ntque Eunrere numi­

na di\'le Atque Acheronta vocal Stygia cum veste sa­
cerdos, • Estos parecen ser los 1inicos dos ejl"mplos. 

Wasc !:is G. 111, 257. 

ll'agner, en sus Q1uestw1us l'irgi/ía11,l', XXXV, 

Pd.tr, .568, c11a11do lto/Jla del empleo de catq11n en las 
en,mu1·a•io11es progresivas, cita los dos slg,,ientes 

ejemplos, G. IV, JIJ· 

cAlq"e EJih.rre, a/que Opis d Asia,, y JI', ,¡63. 
•Alq,u Gi!IO!, a/que llebrus d Aclias.• 

Tomar ccomplexa> como un verbo serla tkmasia­

do humilde. 

«Crudelia,• como lo cree \\'agner, es mejor to­

marlo con c,·ocat:, «Jle1111ncia su crueldad en alta 

voz.• 

«Astra,, la t.-:<trella del nacimiento. Si Clcsar es 

I>afnis, contrasta con la i!:gloga IX, 46 y ~iguicntes, 

donde César tiene l!U propia constelación. I.a coloca­

ci6n de la palahra cmatcr, al fin del \'crso, no debe 

desdcnarse en una traducción, Tal \'Cz podrlamos 

traducir asl: c~lientras su madre, abrazando contra 

11u corazón el cuerpo inanimado de su hijo, se queja 

de la crueldad de los dioses y de IO!i astros, como sólo 

puede hacerlo una madre., 

24. La variedad de expresiones part-ce mostrar 

que el !lignificado es que los pastores no pensaron en 

alimentar S115 ganados, ni en darll'S de heher, y los 

ganados mismos no ~ proornparon ni de su cumi<la 
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ni de su agua. F..sto esu\ confirmado por la liimpatia 

de los leones, v. 27. Totlo el pas.-ije, hasta el ,·erso 

29, coincide con Teócrito, 1, 71, 75, aunque las pala­

bras no son iguales. Hay también una semejanza con 

Mosco, II 1, 23 y siguícntcs. 

25. Para cnulla ncc-nec,• véase IV, 55. 

26. cI,lbavit,• cattigit,• no gustaron ó tocnron; 

mucho menos bebieron ó comieron. 

cGraminis herbam,• siendo cherb;i. el t~rmino &<-"­

n.:rico, como en chcrba frumenti.t 

27. Suctonio. Jul., 81, dice: que entre los signos 

dados á César de la proximidad de su muerte, se 

cuenta que los cnb.-illos, con!lllgrados por él á los dio­

ses, al JKIS."lr el Rubicon, y que como animales sagrri. 

dos se dejaron vagar libremente, rehusaron tomar ali­

mento y derramaron torrentes de L-'1grimas. Algunos 

encuentran en cl'a:nos,t una alusión histl,rica á los 

designios que César tuvo de restaurar Cartago; pero 

los leones, y la impropiedad de introducirlos (no háy 

leones en Sidlia) son debidos á Tlcócrito, I, 72, Y 

cPu:nos,t es un epíteto literario. Véase la nota sobre 

la 1-:. I, 54. El Rom. tiene cgemuisse.t Júle verso ha 

si,fo citado pór .lfacnJó1'o, t11 las Sat11r11ales, /.i/J. IV, 

cap. ¡ '/, como 11110 de los ejemplos de hiplr/Jofe, cua11-

do,por medio de la e.1·a¡eració11, u mueve d la piedad. 

28. Forcclino da algunos ejemplos de cloquort 

por cdico• en Cicerón. Aqul, sin embargo, 1:1 palabra 
es enfática: las montanas y los bosques repiten el ceo, 

Y asl es como pueden repetir los rugidos de los leo­

nes. El Pal. tiene cferunb por cferi,• y parece que 

confundió •silva:• con csllvas.• Markland conjetura 

cmontisque Ceros silvasquc,t que Porson aprobó; pero 

la lección aceptada se justifica por si misma. 

29· cCurru subiungere tigris,• como Baco. Dafnis, 

ensenando canciones para celebrar las I,ibcralias, es 

un emblema de las reformas civiles de César. rara 

las Libcralias, véase las G. JI, 3So, y Dict. de Ant. 

(Servio, sin embargo, dice que César introdujo los 

ritos de Liber, choc aperte ad Cresarcm pcrtinet, 

quem constat primum sacra Lilx-ri patris transtulisse 
Romam. H.:,.·,]. 

JO, clnducere,t ea intmducir. 

31. Otra vez se les llama cmolles thyrsi,• en la 

Eneida VII, 390. c~follibus,, probablemente signifi­

ca agitándose. Véase IV, 28. 

32·J3, Te6crito, Vlll, 79. cI..a~ bellotas adornan 

la encina, la~ manzanas el manzauo, las terneras á la 

vaca., Y 13 roca al pastor.• 

_compárese también con el Idilio XVIII, 29 )' sl­

gu1entcs. Por carborlbus,, entiéndase los a¡,oyos de 
1~ vid, G. II, 89. La mención de la YÍd, parece suge­
nda por los ritos de naco. 

34• cTulerunt,• Heyne lo compara con Homero. 

lliada II, J02, oÜ~ µ1} ]{~pg l¡Jcr11 0llvároio 
<p{po11<1cr1. La palabra ocurre otra \'ez con cfata,• 

<'n diferente sentido. Eneida u, 34. 



35. Apolo Nomio, está unido ll Pales, G. 111, 1. 

Keightley hace notar la impropiedad de asociar una 

deidad puramente italia11.1, con una griega, confusión 

que encontramos en las 1-~gtogas generalmente, y en 

realidad, en toda la cultura rom:ina. 

36. l.os granos mis grandes se cscoglan para se­

millas, G. I, 197, como lo ubsen·a \'oss; pero la fuer­

za del ep[teto consiste en el contraste entre tu que el 

grano promete, y la mala yerba que se recoge. El uso 
del plural chordea,, fué ridiculizado por Bavio y ~le-­

vio [6 de ncuerdo con Cleodonio, ¡xig. 43, K. por 

Comificio Gato] en el verso cHordca qui dixit, su¡>e­

rest ut tritica dicat,> citado por Servio en las G. 1, 

210, donde se repite ta ofens.-i. Quintiliano dijo, 1, , •• 

16: cHordea et mulsa non alío \'itios:i sunt, quam 

quod singularia plnraliter efl'erunt;t !'linio, sin em­

bargo, la usa, XVIII, 56. 

37. Teofrasto, ta, Plantas, y Phnio XVIII, 149, 

blln sido citados por Voss, siguiendo ó. Pierio :iccrl-a 

de la creencia ele que l:i cebada degeneraba en zizana 

y avena silvestre. 
clnfetix,> es cinfecundus,, como .steriles> (infc­

lix oleaster, G. 11, 314)1 sin referencia á las propieda­

des perniciosa~ de la zizana. !'linio, I, c. dice: clo­

tium et tributos et carduos lappasque non magis quam 

rubos inttr frugum morbos potius quam intcr ipslus 

terra: pestes nnnumeraverim., 

J..a antigua lccci6n fué cdominantur,, como en tas 

G. 1, 154; pero cnascuntur, se encuentra en todos los 

M.S.S. de Ribbeck. La diferencia de pasajes, casi sig­

nifica cambio de palabra. \'1rgilio estll hablando aqul, 

de la zizana que crece, en ve:: de la cebada [comp. 

Cic de Fin,\', 91. Catón, R.R. XXXVII, 5, H. N,] y 

de su crecimiento entre la mies. cLolium, y cavena• 

fueron reunidos por Ovid., F.!, 6g1. 

38. cl.'.I peste ha caldo no 'lota mente sobre los cam­
pos, sino tambifn en los jardines. c'.\lolli• estfi opues­

to á los cardos duros y i los espinos. El Rom. tiene 

«violret.• 

Ribbeck adopta cpurpurea• de Diomedes, 453, K, 
El Rom. y el Pal. tienen cpur¡,ureo,, que Thilo y 

otros aceptan, y Servio aprueba. En Te.:i:rlto, 1, 134, 

la p:ilabra es femenina. ,Purpure:u se a¡,lica & todo 

col<lr brillante. Asl, cpurpureis ates oloribus.• Hor., 

Od., 1\', I, 10, cpurpurea canüi,lior nive.• Albinova­

nu, 11, 62,cpurpureum lumen,• la Eneltla 1,590, y VI, 

540. Aqul se u'la lnblando del narciso bla:11:0. Habla, 

sin ernbarg<l, un n uciso con c'tliz purpúreo (Pllnio, 

XXI, 25), )' en Ciris, v. ()6, dice: csu~ve rubcns nar­

cissns.• 

39· cPatiuru'I,> el espino de Cristo, comi111 en el Sur 

de Italia, rl-comendado por Columela para hacer se­

tos, En Teócrito, I, 132 y siguientes (¡,a,aje imitarlo 

en la Égloga VIII, 52), la canción de Dafnis moribun­

do, es que los espinos protlucir.'m \'ioletas, y los ene­

hrns nardsos, no que una maldicibn caerá sobre 10-



das las cosas, sino que el curso de la n,tnraleza cam­

biará. Se,vio di·e, que algunos creen que cpaliu,·US> 

es la espina alba,• ron la cual, según Fes/o, se /1a­

rlan las an/01 ~1,as nup,iales. Varro11 di·e: capud 

Charisi11111,, II/, !.:di., que la upini alba• u usaba 

pa,·a lia ·er anlorclw.s, cpurgali.mis causa,• J' (}:,,;. 

dio, en los f"aslos, l'I, 119y 165, habla Je ella, como 

ejica: para deslerra,· el hrlii:o. 

40. Á este verso se alude en la E. IX, 19, ,quis 

humum ftorentibus herbis Spargcret aut viridi fontis 

indurerct umbra?, Parece que cfollis, podrla Inter­

pretarse cflor~.• y cumbras• en lugar de arboles (c\·i­

ridi umbra.). cSiembra flores en el c~sped, y planta, 

además, fu-boles que sombreen las fuentes cuando 

arregles el monumento de Dafnis (mandat ficri sibi­

talia I>aphnis• ). <J>Ú;\;\ a esta usado por flores en 

Teócrito, XI, 26, XVIII, 39. 

cSpargitc• puede significar, ya sembrar, ya cu­

brir; el sembrador, puede decirse, que siembra la se­

milla directamente, 6 que adorna el c€:sped indirecta­

mente con las flores que riega. E<;t.'l última interpre-­

"tación cstlÍ apoyada por Lucrecio, 11, 33, canni Tem­

pora. conspcrgunt virid:111tis floribus herb:ts,, y un 

pasaje semejante .i éste, V, 13()6, tiene cpingebant., 

Puede significar, que Dafni, va á ser l'nkrrado bajo 

los árboles. Wagncr cita el Cule..,:, 387 y sigui('ntcs 

(de la tumba del Culcx). cRivum proptu ac¡u.e vi­

ridl sub fronde latentcm Conformare lncum ra1,lt 

JI 5 

impiger., Jlo,-a-io dijo m la Od. XVIII, Uh. 1/1.­

cSpargil agrestes lwi silva/rondes,, y Dulmer, e11 

su comentario, ,·ecuerda e/verso de Virgilw: 

cbidu:ile/011/ibus umbras.• Los M.S.S. Golha11i 

cmonlil>us;• Voss, cj1·011dihus.• Pierw, colaciqn del 

Rom ., caras,•)' leyó, cindu :ile fro,i.iibus aras,• ut 

Jlfa11ib11S anz ser/is ci11l<1! pona11tur. 1/eynejuslifi• 

ca la lecció,i ,·e·ibida, 1W sólo r.011 la cita de la Eglo­

ga IX, sino la111bié11 con Co/umela, X, I.¡J, cel p,-;. 
n11m1 moneo la, 110s indu ~tre fon/es., La frase quie­

n decir, cobd11:ere umbra fon/es., Casi lodos los 

den1ás comtnladores lta11 seguido ti Sovw, cfa•ilt 

ntm01·a cin:a /antes. Et J,o: ideo quia u/ di.t·i11111s, 

l1ero11m a11i111.c habilanl vd i11 /011/ibus ve/ in 11tmo-

1·ib11s.• 

41. Con cmandat,, como aplicado al mandato dado 

ÍI causa de la muerte de Dafnis, compárese la Enclda 

XI, 815, cmandata novissima perfer., 

42. cTumulum-tumulo,, repetido como en la Enci­

<la VI, 3So. 

43. Teócrito, l, 120. «In silvi:;,• corrcspoude !i 

illOE. 
cllinc U5que ad siclera,• •de aqul ñ los astros,• es 

más bien una frase insulsa. l~'l exageración, según 

Hcyne, c.sta imitada de Tcócrito, \'11, 93; parece más 

bien referir~c a C~sar que al ideal Dafnis. 

44. (cFnrmonsl• cformonsior.• El Pal., origina­

rÍaml·nte. 11. N.]. W:a.qe In nota de la E. 1, 5. 
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45-52. c.'lfe. Tu canto alegra mi corazjn; tu canto 

no menos que tu música. Tú mereces la corona bu­

cólica. Sin embargo, voy á aventurRrme á contestar, 

cantando á Dafnis como:\ un dios.• 

45. Imitado en Jo general de Te&rito, 1, 1 y si­

guientes, \'!JI, 81. Un manuscrito inferior y una cita 

de Probo el Rramátko, da cnobis carmen• (porque 

di:e, es U1'at•i1's ad a1,ie111•), lo cual adopta Ribbed::, 

por deferencia á Lachmann. Propercio, I, VI, 25. 

\'oss habla hecho ya el cambio, y Wundcrlich lo 

aprobó. Respecto á la cuestión de euíonia, puede ha­

her dh·ers!dad de opinión; pero, por lo que toca á la 

ct1es1i6n de autoridad, no habr.i ninguna, sobre todo. 

porque la lección de la mayor parte de los M.S.S. 

está a¡xiyada por las citas de Prisciano y Rufiniano. 

46. T("(',crito, VIJI, 78. cPer restum,, responde á 

cfcssis• y:\ cnohis., El Rom., tiene cla~sis.• 

clll grnmi11e,> r11 /,1 r:ila dr PriHia110, 1 "JI, SI' 

lu, cptr gra111i11a.> 

4S. Un cumplimimto á Mop,;o, á <1uien previa• 

mente habla elogiado 1xir su música, \', 2. •~1agis• 

trum,, 110 puede ~er otro m.is que Dafnis. Tcócrito, 

loe. cit., y ~losro, quien habla nsl de~[ mismo. como 

si hubiese herc<lndo la mus:i dórka de Bion. · 

«.'>e.ir1i11 /lri11sitl, e11 lot antiiruos Jlf.S.S. se lu 

.,,quiprras.> 

49. ~lenalcas hnbla con envidia, porque ya hn ha­

hlmlo de su propio c:111tn, companimlnlo con la mú-

slca de Mopso. Con calter ah illo,> compárese calter 

ab undecimo,• VIII, 39. El Rom. tiene calter Apo­

llo,> variedad muy singular. 

50. c\'iclssim,, 111, 28, nota. 

51. cTollemus ad nstra,• puede tledrse únicamen­

te en el mismo sentido que cad sidera notus• (v. 43), 

r cferent ad sidera• (IX, :19), clevántalo á los delos;• 

pero más probablemente significa, «celebrad su as­

censión al ciclo,• refiriéndose ni apoteó.~is de Cés.ir. 

Vfanse los v.v. 56 y siguientes,}' Eneinn 111, 158. 

Se co,np,-emk la e.rpniió,i empleada por l 'irgi­

lio, si u /rala dtl apoltósis de Césa,-. Col14111t/a dijo 
de l'irgüio, De Cufl • ./]/: cSidtni valis re/trn,s 

p,ucrpta Nanmis. l"irgilw d1/o 1ie César, m las G. 
I, Tuque adeo. Viau la 110/a dt lloldsu,orlh sobn 

las Geórgi~as, pd,tr. S. 

52. [ cDafnim ·• El Pal., el Gud. y dos de los 

~f.S.S. de Rihbeck. H. N.). 

53·55· ,lfo. De todos modm;, el asunto es digno 

de 1<er cantado, y conozco todo lo que tú puedes 

hacer. 

53. cTali munere,, la d:íclh·a ofrecida de una can­

ción. c?\"ohis> responde á cnuhis• del v. 45. 

54. cista carmina,• estas canciones tuyas, no im­

plican necesariamente que los versos que siguen, ha­

blan ~ido conocidos y elogiados ya. 

56-So •• lle. Dafnis está en el cielo; los pastores y 

los dioses se regocijan de ello; los nnlmales est,111 en 



paz; las montanas lo proclamnn dios; y ser.i honrado 

con libaciones, cantos y danzas, mientras la natural~ 

za permanezca l:i misma, y mientras honremos á Ba­

co y á Ccrcs. 
56. cCandidus, en su di\'ina belleza. [Cntulo 

LXVIII, b. 30
1 

eguo mea <.e molli c:mdida diva pede 

Jntulit,, H.:,.;,] cCnndlda Dido,, E.V, 571, cCandidc 

Bassareu., llor., Od. I, XVIII, 11. Jla,·a-:io dijo 

tambié11, Epodo /11: cCandidum .lfrdta mira/a ts 

dncem,>J' rt111ismo l'ir.t/ÜÍO, e11 la E1uida l'lll, 138: 

e Candida t,faia., l't'ase Porji,·io, ti escolias/a de Jlo-

1·acio. 
e Limen Olrn1pi, comp:\rcse con la Iliada l, 591, 

r:irn {J,¡}. n1Ú-1u/1urío1n, y el empleo de fJ,¡A Ó • 
en lugar cid cielo. ~Ir. Blackburn, nota la coinciden­

cia con la di\'isi{,11 Hebrea de lo:. tres cielos, de lo~ 

cuales, el primero es la atmósfera terre5tre, cnul,es;, 

t'I segundo, la re~ión de l:is estrellas, csidera;, Y el 

tercero, como aqul, la mansión de la Di\'inidad. 

58. Toda la ~aturalez.1 se r~-gocija con su apoteó­

sis, como antes se h:ihla entristecido con su muerte. 

El baile alegre ele Pan y de las Dríadas, corresponde 

al llanto de las Ninfas y á la partida de Pales Y de 

Apolo. Dchemos entender que Menalcas describe 1111 

es:ndo que está justamente comenzado 6 lt punto de 

comenzar¡ pero esto excusar:, la impropiedad de re­

presentar dos escenas diferentes, como si ambas per­

teneriesen al momento actual, y nos compclies,.-11 á 

' 

pensar, que cada una <le ellas c:i:ist~ tan s!>lo en l:i 

mente de los dos pastores. 

cAlacrl11,, denota la alegria y las dan1:a., de Pan y 

de los pastores. 

cCetera,, porque crus, incluye los pastores. La 

palabra ha sido criticada como débil, pero nadie ha 

propuesto una buena enmienda. 

59. Virgilio adopta la forma griega cOryndas;• 

cHyadas., Ene!da I, ¡44; cPhretontiadas,, F.glo¡.:a 

VI, 62. El Rom. tiene cDryades., 

6o. Los rasgos principales de la descripción, están 

tomados de los de la edad de oro, como en la ~:gloga 

IV. Compárese con Teócrito, XXI\', 84. 

61. cOtia,• como la E. I, 6. cBonus,• de las dei­

dades, como en el v. 65 y Eneida XII, 647. 

62. Las montanas y bosques n:piten gritos de ale• 

grla, como antes repitieron rugidos de dolor. Las pa­

labras han sido tomadas de Lucrecio, II, 3,;- y si­

guientes, cclamoreque montes Icti reiectant \'OCCS ad 

~ldcra 111u1Hli.• \'írgilio atribuye la alegria á las mon­

tanas mismas, como en la E. X, 15, las hnce llorar; 

pero puede haber una secundaria referencia á los ac­

tuales dolient<.-s. cAun el viajero en las montanns, aun 

el p:><lador al pie de las rocas (I, 56)1 claman y cnntan . 

alegres en mis oldos.• 

63. dntonsi,, con todas sus !!elvas (Servio clncre• 

dui•). dntonsac¡ue c:clo Attollunt capita,• Eneida IX, 

681, de los roble~. IA, idea principal aqul, es que el 



estado silvestre de la.'l montnn:is, hace la de:nostra­

dón más marcada, Pero es posible que nosotros las 

concibamos rcgocijánclO!le en su estado sal\11je, en 

los momentos en que ~e vuel\·e al estado natural, co­

mo en f5-1las, XIV, 7, ~- cToda la tierra clcscans!t, se 

sosegó y cantó nlab:mz.'lS:dertnmente las hayns se hol­

garon ele ti y los cedros del Llbano, diciendo: desde 

que tú pereciste, ninguno de aquellos llamados á de­

rribar, ha ,·cnido contra nosotros.> 

64. cSonant carmin:i.,> compárese con Horado, 

Od. 11, XIII, 26. cEt te !'Qnantcm plcnius aureo, Al­

cree, plectro dura navis. Dura íugae mala, dura hclli.> 

cDeus, deus ille, )lenalcas,> es lo que las rocas y los 

hosques dicen. cTcnemos un nuevo dios, un nuevo 

clios, )Icnalc11s.> Forbiger co~p:ira este pas.1je con 

Lucrccio, \', 8, cckus ilk• fuit. dcus, inclute )lemmi.» 

65. cSis felix,> Eneida I, .no, cSis bo1111s.> cl'ro­

pido,> como m Jloracio, Oda 11, Lib. JI'. cFala do-

11ar1ere bo11ique di:•i,» m lllJ'O comenta do dijo llub-

11e1: cf)íi bmig71i.> 
66. cEcce,> con acusativo, es común en el lat¡n 

primitivo, y únicamente se ve aqul, en cl latln ele la 

época de Augusto. \\'olffiin's, Archiv., V, 24. 

cAltaria:> [Servio dice que algunos tomaron cal­

laría, por cofrendas;, sentido que ciertamente parece 
1' tener en Lucauo, III, 404, cstruct~ diris nltnrihus 

nrre., Véase Virgilio, E. VIII, 105. Eneida, V, 93, 

XII, 194. Véase también cC'ontrihutions to Latín 

. 

1..exicography, pág. 140.• cCuatro altares como ofren­

das, dos para ti, dos para Febo, 11. :l\,). Ahora bien: 

puede ser que á Dafnis, como hér~, se le ofrezcan 

sólo libaciones y no victimas. llaJ' que lomar lam­

him en consideraci6n que en Delos, ug1i11 lo c11mta 

JI/aerobio, Saturnales, 1/l, l'I, habla u11 altar, m et 

c11al no se honraba al dios si110 con libaciones J' ora­

cionts solem11es, porque jamds había sido man :hado 

co11 la sa11g, e de 11i11gií11 animal. .lfa:robio cita las 

siguie11/es e.rpresi,mes de Cloa~io: c/Je/i ara esl 

Apollinis rEnírnpn;, in qua 11ul/um animal 

sa,.rijica/11r; quam I'_ythagoram, wlut inviolatam, 

adorat•isu prod11nl,> ÍA i11/mción de ftfenalcas era, 

pues, no ofrecer 11inguna v{cli111a, ni d Da/nis, d pe­

sar deque lo considera como u11 dios, ni á Febo. 

cDuas altaria Phrebo:• Apolo está asociado á Daf. 

nis como dios de los pastores y de los poetas. Está 

asociado naturalmente á César, cuyo nacimiento tuvo 

lugar el din de los Ludí Apollinarcs(3 IdusJul); pero 

como los libros Sibilinos prohiblan que se celebrasen 

los ritos de otro dios, al mismo tiempo que los de 

Apolo, el aniversario de su nacimiento se ctlebró el 

cuarto dla de los Idus de Julio, un dla nntes de los 

Ludi Apollinares. La lección actual fué restaurada 

por lleinslo, tomándola de los mejores ;\I .S.S., en lu­

gar de cduoque altaria,> que está apoyada solamente 

por Servio, en la Eneida III, 305. 

67. Estas ofrendas son de Teócrito, V, 53 )' 57, 



donde se hicieron a las Ninfas y á Pan. cBina,• dos 

en el ano. :-.o hay ninguna diferencia entre cpocula 

bina> y cduo crateres,• como se ve en el pasaje de 

Teocrito. 

68. Algunos editores tienen ccrateres;• pero Vir­

gilio usa en todas partes la fom1a griega del acusati­

vo plum! ccrnteras.> \\'agner [ cDuo,• no cduos,• es 

la verdadera lección apornda por Servio (duo vetus­

te díxit). Non., pag. 547, el Pal., el Rom. y el Gud. 

H . .S.]. 
cStatuere, se emplea con propiedad, tanto tratán­

dose de ccratera.~,• como del acto del sacrificio. Enei­

da 1, 728. cCratera.5 magnos statuunt., Hor. S., 11, 

111, 199, cpro vitula statuis dulcem Aulíde natam An­

te aras., La leche serla apropiada en primavera, y el 

aceite en otono, como \\'agner lo hace notar, compa­

rando á Suetonio, Aug. 31, donde se dice que Augus­

to ordenó que se coronase á los cLart'S compitalcs,• 

dós veces al ano, con las flores de la primavera y del 

otono. cOlivum• en lugar de cOleum,• es poético, 

69. Teócrito, VII, 63. cln primis,• porque antes 

habla hecho mención de la leche y del aceite, cCon­

vivia,, la fiesta después del sacrificio. 

Es posible que cmulto• fuese un error por cmul­

so;• pero cmulto Baccho,• ocurre otra vez en las G. 

11, 190. 

70. cSi frigu~, si messis,, no es fllcil Mtermin11r 

las fiestas indicadas, al hablar de 1:stas dos estncio-

. 
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ncs. Es de creerse que \'irgilio haya tenido en su 

mente alguna referencia precisa á esas fiestas, por el 

lenguaje que emplea en los v. v. 67 Y 681 74 Y 75• 

El último pa.~je habla de una fiesta en honor de 

las Ninfas, y de otra que se \'Criticaba en el momento 

de la clustrntio agrorum.• La segunda es e\'idento­

mente la cAmbarvalia,, descrita en las G. 1, 338 y si­

guiente..-;; la segunda es más bien Siciliana que italia­

na; porque las Ninfa.~, como lo observa Kclghtlcy, no 

formaban parte de la vieja mitologla romana, y por 

otra parte, los sacrificios en honor de ellas, se men­

cionan con frecuencia en Teocrito, aunque nunca ha. 

bla de ninguna tiesta anual en su honor. Todavla es 

dificil identificar, ora cfrigus,• ora cm('ssis,> con cAm­

ban·alia.• Estas tenlan lugar ccxtrem~ sub casum 

hiemis,• ciam \'ere sereno,• cuando cdens:e in montl­

bus umbrret (Virg., loe. cit.), esto es, hacia fines de 

Abril; pero podrlan indicarse también con la palabra 

cmessis,, como si se hubieran verificado para reco­

mendar á Ceres las mieses tiernas, algún tiempo an­

tes de la cosecha, distinguienc\osc as! de cualquiera 

otra fiesta que tuviera lugar en el momento de. In co­

secha ó después. (Tibulo, 11, I, 21 y siguientes). lla­

bla ciertas •mes.~is ferire,, que tenlan lugar en el vc.'­

rano. Los Lares eran adorados en las cAmbarvalía,, 

(Tibulo, 1, I, 19; 11, 1, 17) y César era adorado cómo 

uno de los dioses Lares, porque de ese modo cauoni, 



zaban los Romanos á sus héroes. Véase Hor., Od. IV, 

v. 31 y siguientes. 

71. Ariusia en Chios fué famosa por sus vinos, 

¡,xplO"TOi TWV 'EHr¡v1kGiv (Estrabon, 645, Y 

Plinlo, XIV, 73). Los vinos griegos eran familiares 

en Italia, antes y en el tiempo de \'irgilio; pero d 

eplteto aqul puede ser sólo literario. cXovum nec­

tan significarla naturalmente cvino nuevo¡, pero no 

es obvia la propiedad de la idea. Sen·io parafrasea 

cmagna dulcedo»]. Vfrl{Ílío emplea el tj>Uelo po,que 

era el t•ino nutt•o, ó á lo máJ de dos anos, el que 

se usal,a e,i los sacrijirios y para Jiaur las libacio-

1,es. Arr611 dice: cAul 11011 z•t/11s fll deos no11 e:rqui­

silis mu11erib11s p/arari monslranl, aul ce,te per 

q11em n{JVa itisla11raba/111· precatio, 11am el ipsum 

morem sacrijica11di oslmdit., Horado, Od. XXXI, 

Lib. J, z, dijo: cq11id oral, de patera 11{1V11m /1111de,,s 

liquorem;, e11 la Oda XIX, Lib. l: cllimi crmi pale-

1·a meri., 

cC.alathus11> (m:\s comunmcnte canasto); pero nqul 

significa copa, como en :\larcinl, IX, 6o, XIV, 107. 

72-73, Teócrito, VII, 71 y 72. cDet motus incom­

positos et carminn dicat., G. l, 350. cLyctius.11> De 

Licta en Creta. Eneida 111, 401 de Idomcneo. La su­

puesta alegria de las deidades de los bosques es imi­

tada por los pastores. 

c/:"I cum sollmmia vola.11> Filargirio dice: Cizna-

1·um /ria ge11eni, ummi sollem11r, aliud vialitum, uu 

adi·mlilium, 11/ Tere111., (Eu11. 2, 2, 28). c.-Jd ,·.r•1am 

vo•a11/, ad•·enlum g1 a/11/a11/111~·• el Cmiale, q11od 

Gmio 11oslro i11d11/gniles mdius vivimus. lit idem 

Terenl. ( P/1on11. 1, 1, 9) . c(Juod vi.i: ,le denu11so si­
vo s1111m de/ r11da11s gellium., 

75. Teócrito, V, 53. 

76. Un llantamiento á la uniforntidad ele la 1utu­

ralcza, conto en la E. I, 59, que no se compadec-c con 

el lenguaje que usa ni romperse esa uniformidad, que 

es una muestra de la edad de oro, que justamente 

empieza. 

77. cRore cicndre.11> TETTt~ .. ,. rJ TE 71'r>O'li 
ka! /Jpw<Jlt; (hjA us E'lpo-1¡, ll~siodo, Shield, 

J93 y siguicnt~'S. Tcócrito, I\', 16. Anacreón, X, 

Llll, 3. 

78. Rcp<:tido en la Encida l, 0091 en una co1wxión 

bCmejante. 

79. Daco y Ceres se mencionan como patronos de 

los pastores. Compárese con las G. I, 5, y con Ti bulo, 

JI, 1, 3. cBacchc vcni clulcisque tuis e cornibus uva 

l'cndcat et spicis tcmpora tinge, Cerc~,• y además 

con las G. 1, 344. 

l cQuodannis,• El Rom.; cquotannis,• El Pal. 
JI. f\.]. 

So. «Tú otorgarás mercedes, y MI obligarás á los 

qne te supliquen á cumplir sus votos., cl)amnatus 

\'oto, ocurre en un Fragmento de Siscnn, apud. Non., 

p;\g. 277, 13; cdamnatus voti,t Liv. X, 37
1 

XXVII, 



45, co::10 cvoti reus,• Enei<la \', 237, justamentt! co­

mo cdamnatus capitis, y ccapitc,, c¡ue usan indife­

rentemente. Compárese el uso de c<lamno,, dando le­

gados é imponiendo penas volunt:uiamente, como en 

Hor. S. 11, Jll, 86. 
81-84. .lío. ¿Cómo habré de r<.-compensarte por 

una canción que es más dulce c¡ue nada en el mundo? 

82. cSibilus austri, es el r/•t0ÚpUlJt« de Teó. 

crito, la brisa crugiendo ó silbando al través de las ra. 

ma.~. Lucrccio, V, 1 13!12, tiene cZephyri sibila, en un 

pasaje en que \'irgilio puede haber pen~do cuando 

atribuyó el origen de la ftauta pa.c;toril al viento que 

silbaba entre la.~ canas. 

83•84• T<.-ócrito I, 7, 8, cTu canto es más dulce, 

1oh pa.~lorl que el rumor de esta agua que brota y cae 

de lo alto de esta roen,• 

115..g7, ,lft, Yo te daré esta flauta que ha tocado 

varias canciones no desconocidas. 

s5• «Ante.• Primero ó antes que reciba de ti al, 

guna cosa. Voss observa que ~tenalca5 deprecia Y re. 

comienda su prese11te¡ lo primero, por medio del epi: 

teto cfragilem,, y lo segundo, por la mención de lo 

que ha hecho. cDocuit,, como si la flauta hubiese su­

gerido la música y la c.-inción, 
86. Virgilio, por medio de esta alusión 6. la segun• 

da y tercera Eglogas, parece identificarse con Mena). 

casé iguahr sus cumplimientos 6. la memoria de Cé• 
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sar. l cForm,msum., El Pal., originariamente, y el 

Fragmento de \'erona¡ cAlc:rin," El Pal. H. N.J. 
884>9 • .lía. Y yo te daré e.~te hermoso cayado, que 

alguna vez rehuse dirsclo á quien amaba. 

~8. En Teócrito, \'l, 43, hay un cambio igual de 

obsequios, y en VII, 45, uno de los pastores da á otro 

un c.1y::do. Festo, pi¡;. 2,.9. :\tullcr; cpe<lum cst ha­

culum incurvum quo pastore:; utuntur ad comprehen­

d~ndas oves aut capras, a petlibus:, [r asl l<J define 

tambil!n la Escolia de Verona. H. :-i.] La Es:olia tú 

Vtrona dice: cPedum aultm tsl ba:11/um re~un,,um, 

quo pastores, 11/Jmlur u/ adme11i-ulum pedum sil ul 

aü Eunius in 1/ig-mia: Grad1w1 Pro/erre pedum ni­
Jtre., 

89. cPerre,, se usa tanto para dar, como para re­

cibir presentes. cQuod po~ces ferre., Plauto. Mere., 

II, III, 1o6. En grillf!:o <PlpEu&m generalmente 
,e usa en el mismo sentido. 

cEt erat,, como si dijér:11110s; cr era muy digno de 

lier amado,, G. II, 125. Et gens illa quidcm sumptis 

non t;1rda pharctris. cTum,• sea lo que fuere ahora. 
forhigcr. 

90· No es claro lo que significa cnodis atque a:re., 

Voss dice que el cayado tenla nudos y una punta de 

hierro en un extremo, asegurada con un anillo de 

bronce, Keightler, que csL1ba adornado con anillos 

y nudos de bronce. En este <:a!io .significarla nudos de 

bronce. cParibus nodis. sería mis rcoomendable si 



tos nudos fuesen naturales. Forbiger compara con 

Tcócrlto, XVII, 31, uji ot <J1oápnov <JKÚrn:­
Aov, KEx«pay plvov 0~01;, del club de Hér­

cules. 
(Formonsum. El Pal., originariamente, H. N.]. 

ÉGLOGA VI. 

El ns unto de esta Égloga es una canción cosmogó­

nica y mitológica, cantada por Sileno, debido á una 

estratagema de dos jóvenes paMores. 

El poema está dl.-<licado á Alfcno Varo, quien, de 

acuerdo con una de la~ varias identificaciones citadas 

por Servio, fué nombrado para sucederá Polión en 

la Galia Cis:ilpina, después de la ~uerra de Perusa, 

historia que armoniza hien con el lenguaje de esta 

Egloga, :tsí como con el de la ¡:;gtoga IX, 27. Tal vez 

fué el mismo de quien se dice que fué condisdpulo 

de \'irgilio, cuanrlo Siron fué maestro de éste, aunque 

esta tradición puede no hal,er tenido m:ís objeto que 

dnr una base histórica á la canción de Slleno. 


